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La Gürzenich-Orchester Kolner Philharmoniker toma su nombre del 

prestigioso edificio Gürzenich, donde la orquesta ofrecía sus conciertos 

desde 1857. En 1986 inauguró el nuevo auditorio de Colonia (Kolner 

Philharmonie), muy aclamado por sus cualidades acústicas, donde realiza 

una media de 50 conciertos por temporada. 

Los orígenes de esta orquesta coloniense se remontan al siglo xv, a 

una cape/la o conjunto instrumental de la catedral. El puesto de 

Director Musical Municipal se creó en 1840, y el primer director de 

orquesta en ocuparlo fue Conradin Kreutzer. Le siguieron Heinrich 

Dorn, Franz Wüllner, Fritz Steinbach, Hermann Abendroth, Eugen 

Papst, Günter Wand, lstván Kertész, Yuri Ahronovitch y Marek 

Janowski. En 1990 James Conlon fue elegido Director Principal de la 

orquesta, y en 1991 se convirtió en el Director General de Música de 

la ciudad de Colonia. 

Richard Strauss vio varias de sus obras estrenadas en la Gürzenich 

de Colonia, como Ti/1 Eulenspiegel y Don Quijote. La orquesta también 

estrenó el Doble Concierto de Brahms, la Quinta Sinfonía de Mahler, la 

Serenade y las Variaciones Hiller de Reger, el Concierto para Orquesta y Lob 

der Tor de B.A. Zimmermann, entre otras. Entre los compositores 

invitados a dirigir sus propias obras con la orquesta se encuentran 

Mendelssohn-Bartholdy, Berlioz, Bruch, Wagner, Verdi, Gounod, 

Chaikovski, Stravinski, Hindemith, Lutoslawski, Penderecki y Stockhausen. 

Los solistas que han actuado con la orquesta durante el s. XX incluyen a 

los pianistas Eugen d'Albert, Vladimir Horowitz, Claudio Arrau, Clara 

Haskil, Wilhelm Backhaus,Alfred Brendel, Maurizio Pollini y Radu Lupu; 

así como los violinistas Joszef Szigeti,Adolf Busch, Carl Flesch, Bronislaw 

Huberman, Jascha Heifetz, Wolfgang Schneiderhan, Henryk Szeryng, 

ltzhak Perlman, Frank Peter Zimmermann y Anne-Sophie Mutter. Ha 

sido dirigida por Felix Mottl, Hans Richter, Fritz Busch,Arthur Nikisch, 

Otto Klemperer, Hans Pfitzner, Willem Mengelberg, Hans 



Knappertsbusch y Karl Bohm; además de Charles Münch, quien antaño 

fuera el concertino de la orquesta. 

Se ha ganado también una sólida reputación como orquesta de 

ópera, habiendo ofrecido un buen número de estrenos absolutos de 

óperas de Lortzing, Kreutzer, Humperdinck, d'Albert, Mascagni, 

Korngold, Zemlinsky, Schreker, Bartók, Kodály,Wolf-Ferrari, Siegfried 

Wagner, Fortner y B.A. Zimmermann. Entre sus más distinguidos 

directores de ópera se encuentran Otto Lohse, Otto Klemperer, 

Richard Kraus, Otto Ackermann, lstván Kertész y Sir John Pritchard. 

Su exitosa colaboración con James Conlon en los últimos diez años 

ha hecho posible que haya establecido de nuevo su presencia en el mapa 

musical internacional. En años recientes la orquesta ha efectuado giras 

de conciertos en América del Sur, España, Escandinavia, Japón, Suiza y 

Austria; actuaciones en París, Montreaux,Viena, Bruselas.Venecia, 

Londres, Roma, Budapest, Hong Kong.Atenas y Bucarest. 

En 1992 comenzó una intensa cooperación con EMI Classics. La 

orquesta ha grabado Oberon de Carl Maria von Weber y las sinfonías 

Cuarta y Quinta de Mahler, entre otras obras. Hace cuatro años la 

orquesta y James Conlon comenzaron un aclamado ciclo de grabaciones 

de obras de Alexander von Zemlinsky, contemporáneo de Gustav 

Mahler y profesor de Arnold Schonberg. Las grabaciones de las óperas 

Der Zwerg (El Enano), Florentinische Tragodie (Tragedia Florentina) y Der 

Traumgorge (Gorge el Soñador), así como las grabaciones de Sdmt/iche 

Chorwerke (Obras Corales completas) y Séirnt/iche Orchesterlieder 

(Canciones para Orquesta completas) han recibido varios galardones 

internacionales. Recientemente han aparecido grabaciones del Concierto 

para violín de Karl Goldmark con Sarah Chang como solista, Prayers con 

la Soprano Sumi Jo y el Triple Concierto de Beethoven con el Trio 

Wanderer. 
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W. A. M □ZART (1756-1791) 

Sinfonía Núm. 32 en Sol Mayor, KV. 318 
Allegro spiritoso 

Andante 
Tempo primo 

W. A. M □ZART ( 1 756-1 791 l 

Concierto para piano y orquesta Núm. 9 
en Si bemol Mayor, KV 271 

Allegro 
Andantino 

Rondo. Presto 

Solista: Yung Wook Yoo 

•• 
R. WAGNER C 1 B 1 3 - 1 BB3l 

La Walkyria (selección orquestal) 
Despedida de Wotan 

Fuego mágico 

R. WAGNER ( 1 B 1 3-1 BB3l 

El Ocaso de los Dioses (selección orquestal) 
Muerte de Sigfrido 

Música fúnebre 
Escena final 

4A 

lunes, 21 de enero 19:30 h. 



Atardecer entre los genios 

"Desde mi infancia he vJVido bojo el imperio de uno inmenso melancolía, 

cuyo profundidad encuentro su única expresión verdadero en lo facultad que 

me ha sido acordado de disimularlo bojo lo apariencia de lo alegría y el goce 

de vivir", Soren Kierkegaard. 

Mozart fue un genio -a veces es necesario comenzar por una 

obviedad- y esa realidad alucinante circunscribió su existencia entera.Toda 

aproximación racional ante estas inusuales circunstancias es siempre 

anémica, pobre, esquemática, Cuando el pensamiento de Emmanuel Kant 

justificó las "aproximaciones" y les dio cierto grado de legitimación 

-podemos intentar decir algo pero nunca diremos lo esencial- era 

consciente que "la cosa en si"', esa instancia última, ese "ombligo del 

sueño" que decía Freud, es inaccesible a nuestro conocimiento, está más 

allá de cualquier diagrama, invocando la reivindicación continua de lo 

plural, de lo diverso, y en particular, de lo excepcional de un personaje 

que, como Mozart, supera todas las intuiciones y refracta todos los 

supuestos saberes. Alguna vez ese enorme poeta que fue Paul Celan dejó 

escrito que el ser "inconsiste", que está más allá de todo perímetro 

previsible. Nunca mejor apl icado que a la inventiva múltiple, inabarcable y 

deslumbrante de Mozart. Porque, ¿cuáles pueden ser los criterios objetivos 

para medir la grandeza de un genio como él? ¿En qué espacio especulativo 

hay que moverse para señalar algo exacto y objetivo en la interpretación 

de su personalidad7 Dirá Wagner, coprotagonista del concierto de esta 

tarde: "En la historia de las artes no hay ejemplo más noble y digno de 

admiración que el de Mozart'' (Hubo investigadores que encontraron en 

la música mozartiana premoniciones wagnerianas). Y escribirá Schonberg, 

muchos decenios después: "Los analistas de mi música habrán de 

comprobar lo mucho que yo, personalmente, debo a Mozart. Los que me 

contemplaban incrédulos pensando que era una broma mía, 

comprenderán ahora por qué yo me hacía llamar "discípulo de Mozart". 

De un extremo al otro del arco musical la coincidencia es notable. Ese 

pájaro inmortal que algunos querían encerrar en la coquetería de un 

lienzo de Watteau, llevaba en sí mismo un acorde último, siempre 
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misterioso, inalcanzable y hondo, que aún hoy intentamos conocer y que 

siempre nos ayuda a vivir. Un artista, enseñó Nietzsche, no puede danzar 

encadenado: Mozart liberó aquel pájaro y sus corcheas fueron reflejo de 

aquel acorde, ese sonido que habita debajo de la piel y que quizá también 

es un eco del que habita en el universo mismo. 

Las obras que hoy nos brinda la Gürzenich Orchester Koln son 

expresión indiscutible de ese universo, es decir, de lo intemporal de un 

genio. El Concierto número nueve en Mi bemol Mayor, KV 271, escrito a los 

veintiún años ( 1777) y a raíz de la visita a Salzburg de una virtuosa pianista 

francesa," la señorita Jeunehomme", es un auténtico prodigio y, a mi modo 

de ver -siempre fui un devoto de estas corcheas- encierra en su 

pentagrama todo lo que Mozart luego desarrollará en su casi treintena de 

conciertos para piano y orquesta.Todos los movimientos -especialmente 

el "andantino", quizá uno de los más conmovedores de toda la música de 

Mozart y genuino "avant la lettre" del romanticismo decimonónico- son 

completamente originales y donde la exigencia pian(stica no es más que 

decir profundo y cada detalle hijo de un mundo interno en la plena 

expresión de sus inigualables facultades creadoras. Los movimientos 

rápidos, siempre jubilosos ("allegro" y sobre todo el "rondó"), encuadran 

ese movimiento lento de emocionante anticipación histórica (Mozart 

comienza su distanciamiento del estilo galante) y que puede enrolarse 

largamente entre los más bellos de la historia de la música, donde la 

tristeza y la profunda serenidad se conjugan con el mismo verbo. Escuchen 

con atención cómo los violines provistos de sordina exponen el patetismo 

más conmovedor ("Jamás se ha escrito un concierto como éste", escribirá 

Alfred Einstein). Insisto, Mozart diagrama estas plenitudes a los ,veintiún 

años y luchando contra el tedio de su vida salzburguesa. No tenemos 

imágenes fidedignas de aquella juventud pero s( sabemos que no 

encarnaba al héroe enfático que sí encarnaría Beethoven. Él no venía a 

llevarse por delante, a través de una subversiva conducta, las normas y los 

pentagramas de la época, sino que -como él mismo lo decía- "las 

pasiones, sean violentas o no, nunca debieran expresarse cuando llegan a 

un punto desagradable, y la música, incluso en las situaciones más terribles, 

nunca ha de ofender el oído, sino cautivarlo y seguir siendo siempre 

música". A esa incre1ble elegancia del decir, a esa engañosa levedad del ser, 

a esa soberana gracia con mayúscula, a esa luz que nos arroja a la felicidad 

instantánea,André Gide la llamó "romanticismo sojuzgado", los psiquiatras 

seguramente hablar(an de un maniacodepresivo contenido y ritualista y de 
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allí su incanjeable talento, nuestro García Lorca lo hubiera puesto como 

ejemplo insobornable del "duende", el mismo Querubino de Los Bodas 

habla de un "no sé qué" que recuerda a una dinámica invisible. No tengo 

espacio para extenderme sobre este incre1ble transgresor sutil, pero 

seguramente se trata de un mundo interno de extrema vicisitud que las 

cinco líneas del pentagrama encuadran en un lenguaje irrepetible y en el 

que éste es expresión de un pensamiento musical trascendente ("pleno 

de originalidad y audacia" lo calificará Alfred Einstein). La calidad de la 

invención, de la sobrenatural multiplicidad melódica, de la perfección de su 

escritura y del siempre fascinante juego dialéctico de los instrumentos, 

toda la fluidez de un dotado que no hace música, sino que la inviste, que 

hace de la creación una sístole y diástole respiratoria, que sustancia algo 

que va umbilicalmente entramado a su ser, no deben eximirnos de sentir 

que detrás de ello habita un ser humano muchas veces confundido, en un 

permanente proceso de interrogación y autoenfrentamiento, de vivencias 

muchas veces dolorosas en las que no existen ni el grito ni el estampido, 

sino una contención modélica que nos llega íntimamente a lo más 

profundo de nuestra sensibilidad. La Sinfonía Núm. 32 en Sol Mayor KV 318 

es otra expresión de ese proceso. El genio "alegre, entusiasta, tierno y 

amoroso" de Mozart (dixit Nietzsche) nos infunde de esa simbiosis de 

hondura y gracia que le ha permitido entrar en nuestros corazones. Es 

destacable, sin embargo, que esta sinfonia es la primera que escribe 

Mozart después de la muerte de su madre y de sus sinsabores en la 

relación con Aloysa Weber. Destacable, digo, porque los "allegros 

spiritosos" que enmarcan el "andante" poseen, no obstante, esa entusiasta 

alegría a la que se refiere el filósofo alemán y anticipan ya _El rapto del 

serrallo. "Actúa de tal modo que seas digno de escuchar a Mozart", 

escribió André Comte-Sponville, en una singular visión ética, y de eso se 

trata: si la música lleva consigo un mensaje profético. revelador de una 

forma superior de vida hacia la que evoluciona la humanidad pese a sus 

continuos desasosiegos, escuchar Mozart es prepararnos para vivir por ese 

logro último y vislumbrar el escenario válido de nuestros sueños. 

"Pocas veces, quizá nunca, se ha cantado al amor humano con más alta 

belleza" Carlos Gómez Amat 

El otro genial protagonista de este concierto es el autor de una 

fascinante obra que ha recorrido -desde el amor al exilio, desde la 

mitología al estremecimiento religioso, desde la obra de arte total a las 

vicisitudes de la identidad- el oleaje histórico y la impetuosidad de ese 

-
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oleaje. En sus gritos primarios, en sus temblores más primitivos, en sus 

corcheas más caudalosas, Richard Wagner ha sido otro de esos seres 

signados por la vida para dar testimonio de lo más hondo de nosotros 

mismos. Aunque -como lo dije respecto de Mozart- todo decir es 

insuficiente, "que todo es indecible" (como lo decía Ortega), uno se 

obstina en encontrar aquella metáfora que, lo sabemos de antemano. sólo 

rozará lo indescriptible. Pero la música de Wagner; con su pluralidad de 

sentidos y su capacidad inigualable de llevar las cosas a su último límite, 

sintoniza con esta aspiración. Wagner fue un singularísimo representante 

del romanticismo - aquel que nació, y perdónenme la arbitrariedad 

ocasional, en el "andantino" del concierto de Mozart que escucharemos 

hoy- con todo lo que de sobrecarga histórica y psicológica posee tal 

denominación. Wagner siempre nos conmueve ( es evidente que hoy 

tengo un ataque de obviedad). Cuando el músico le escribe a Mathilde 

Wesendonk: "Yo he venido a través tuyo", no hace más que enfatizar ese 

origen y a la vez hacernos venir a nosotros a través de él, de su música. 

Alguna vez dije que si debía confesar un pecado respecto de la música de 

Wagner es no ser lo suficientemente sensible como para ser inteligente. 

Porque Wagner dibuja en la mitad del siglo XIX el espacio sonoro de una 

ilusión y sus personajes no son marionetas trágicas, sino animales heridos 

de amor. La muerte no asoma enmascarada sino hechizada. Y en esa 

con¡unción de pasiones inéditas, de plenitudes eróticas y de inquietudes 

trascendentes que desafían la muerte, Wagner nos arroja al mundo de los 

mitos, ese enigma nebuloso que impregna los tiempos con su carga 

esencial de misterio e interrogantes, con ese pasado inefable y fascinante 

que el ser humano ha necesitado crear para perpetrar un estalli<Jo de 

lucidez en medio de nuestra ignorancia secular; con ese vínculo que une 

extrañamente el psiquismo individual con la historia misma de nuestros 

orígenes. Hoy oiremos una selección estrictamente instrumental de la 

Walkyria y de Gotterddmmerung (El ocaso de los dioses), fragmentos de esa 

biblia musical que es la Tetralogía de El anillo del Nibelungo y en la que 

Wagner; consciente de que no quiere componer un "tractatus" sino un 

universo interrogado, mueve a los dioses y demiurgos en ese misterio 

hecho anécdota, en esa historia príncipe de lo irremediablemente perdido 

del paraíso perdido, en esas fantasmagorías del deseo inconsciente que 

harían de él, en muchos momentos, un psicoanalista "avant la lettre". 

"Quizá el Mi bemol del comienzo del mundo en El oro del Rhin tenga que 

ver con el "Ello" freudiano mucho más de lo que nos permite imaginar 



toda nuestra erudición musical", escribió Marin Gregor-Dellin, el notable 

musicólogo. La Tetralogía, ese musikalisches Drama, "por su fuerza épica, 

por su grandiosidad elocuente y temeraria, por sus muchas horas de 

pentagrama carismático, por su incesante manantial de sugerencias 

poéticas y de "lertmotivs" esculpidos con cincel de demiurgo" ( como 

decimos Daniel Schoffer y yo en nuestro estudio El pentagrama secreto) 

hace que Wagner logre dialogar con los dioses de tú a tú, inmiscuyéndose 

en sus momentos más delirantes, en sus nostalgias más hondas, en sus 

gritos más metaffsicos, tal como si fueran humanos, reflejos de nuestra 

propia condición falible. La música que envuelve el drama, que dibuja a los 

personajes, que anticipa sus reacciones, que fragmentariamente 

escucharemos hoy, es de una originalidad inédita hasta ese momento y, 

como dice Theodor Adorno, "para comprender a Wagner habria que 

estudiar hasta en el menor detalle cómo sus formas se generan a partir de 

si mismas, sin valerse de formas ajenas". Como lo dije alguna vez: los 

"leitmotiv" engendran una red colosal de reflejos condicionados que nos 

moviliza de una manera cada vez más emocionante. Y si me lo permiten, 

daré un ejemplo: un tema puede representar primero al dios del fuego, 

luego al fuego mismo, después el miedo al fuego y más tarde al miedo 

solamente. Esta evolución hacia una abstracción creciente es parte 

significativa de la fascinación de esta música. El propio Nietzsche, que 

desafiaria a su "pater seraficus", gritó en pleno enfrentamiento: "¡Detesto a 

Wagner pero no puedo soportar otra música!". De la fascinación de ese 

mago sensual se trata. Porque este vasto fresco épico, este organigrama 

filosófico único en la historia de la música, es expresión definitiva de la 

genialidad wagneriana. "El Ring es el poema de mi vida, de todo lo que soy 

y de todo lo que siento", dirá el músico. 

Arnoldo LIBERMAN 



JAMES CONLON 

Uno de los más destacados directores de orquesta de nuestros d(as, 

James Conlon ha dirigido un amplio repertorio oper(stico, sinfónico y coral, 

en casi todas las capitales musicales de los Estados Unidos, Europa y japón. 

Desde 1991, ocupa el puesto de Director General de Música de la Ciudad 

de Colonia, donde es Director Titular de la Gürzenich Orchester Kblner 

Philharmoniker. Desempeñará este puesto hasta agosto de 2002. 

Actualmente en su sexta temporada como Director Principal de la Ópera 

de Pan's, con un contrato hasta agosto de 2004, ha sido también, desde 

1979, Director Musical del Cincinnati May Festival, el ciclo coral más antiguo 

de los Estados Unidos. 

Desde su debut con la New York Philharmonic, en 1974, por invitación 

de Pierre Boulez, ha estado al frente de casi todas las grandes orquestas de 

Norteamérica y Europa, y fue Director Titular de la Rotterdam Philharmonic, 

de 1983 a 1991. Ha dirigido más de 200 representaciones, con un amplio 

repertorio, en la Metropolitan Opera, desde su debut en 1976.También ha 

actuado en La Scala, Royal Opera del Covent Garden, Lyric Opera de 

Chicago y Maggio Musicale Fiorentino. Durante siete años, fue Director 

Titular de la Ópera de Colonia. 

Con la Ki:ilner Philharmoniker, dirige cada año las series de abono, 

además de conciertos especiales y giras internacionales. En recientes 

temporadas, han actuado en Austria, Grecia, japón, España, América del Sur y 

Suiza. Ha dirigido versiones concert(sticas de casi todas las óperas de 

Wagner, incluyendo el ciclo de E/ Anillo. 

Durante la temporada 200 l /2002, en la Ópera de Par(s, dirige nuevas 

producciones de Kowonschtschino, de Mussorgski; Medeo, de Liebermann; y 

Russolko, de Dvorák: as( como Der Zwerg, L'enfont et les sortileges, Wozzeck, 

Der Rosenkovolier y Mocbeth. Desde que asumió su cargo en París, ha 



dirigido más de veinte óperas, incluyendo nuevas producciones operísticas 

de Debussy, Mozart, Puccini, Ravel,Verdi yWagner.También ha realizado una 

serie sinfónica anual, con la Orquesta de la Ópera de París. La pasada 

temporada, fue editada por EMI Classics, su primera grabación con esta 

Orquesta, de Le Rossigno/ y Renard, de Stravinski. 

En esta temporada, en Estados Unidos, es director invitado de la 

Cleveland Orchestra, Philadelphia Orchestra y Los Angeles Philharmonic 

Orchestra; regresa al Cincinnati May Festival y actúa con la Cincinnati 

Symphony Orchestra en Carnegie Hall. Además, vuelve a actuar, como cada 

verano, en el Aspen Music Festival and School, así como en Tanglewood, 

donde dirige la Boston Symphony y la Tanglewood Music Center Orchestra. 

En Europa, dirige conciertos al frente de la Symphonieorchester des 

Bayerischen Rundfunks, en Munich. Asimismo, participará en una gira por 

Japón con la Staatskapelle Dresden en abril 2002. 

Se dedica con especial interés a las obras de Alexander Zemlinsky, 

destacado compositor austríaco de la primera mitad del siglo xx, que tuvo 

que emigrar a los Estados Unidos a causa de la persecución nazi. En junio de 

1999, Conlon fue distinguido con el Premio Zemlinsky, otorgado 

anteriormente sólo una vez, en reconocimiento a su dedicación y difusión 

internacional de la obra de este compositor. En la actualidad, Conlon y la 

Kolner Philharmoniker se dedican a grabar todas sus óperas y obras 

orquestales, para EMI Classics. Las grabaciones de las óperas El enano y 

Tragedia f¡orentina, han recibido prestigiosos premios internacionales. 

Recientemente, fue editado Der Traumgi:irge, que ya ha sido premiado con el 

Choque du Monde de la Musique. 

Ha realizado numerosos trabajos discográficos para los sellos Erato, Sony 

Classical y EMI. Ha dirigido las bandas sonoras de las películas (y1adame 

Butte1y y La Boheme Entre sus más recientes participaciones en televisión, 

tanto en Europa como en Estados Unidos, cabe destacar "P/aying with f¡re" 

( 1997) y "Hearing far to far with James Conlon" (marzo de 1999), dos 

documentales acerca del Décimo Concurso Internacional de Piano Van 

Cliburn, que ponen énfasis en las clases magistrales y actividades de 

formación de los finalistas. 

Nacido en Nueva York, James Con Ion se graduó y, más tarde, fue 

profesor de la Juilliard School of Music. Hizo su debut profesional en 1971, 

dirigiendo Boris Godunov, en Spoleto. Un año más tarde y siendo aún 

estudiante, debutó en Nueva York, dirigiendo una producción de la Juilliard 

School de La Boheme, por recomendación de Maria Callas. Fue nombrado 

"Officier dans l'Ordre des Arts et des Lettres" por el Gobierno de Francia, 

en 1996. 



YUNG W□□K Y□□ 

Nació el 27 de diciembre de 1977, en Seúl (Corea), donde inició su 

formación musical. A los once años, dio su primer recital en la sala Ye-eum, 

con sus propias composiciones. Es entonces cuando se revela su 

excepcional talento y cuando recibe diversas ayudas para su formación y 

posterior traslado a Estados Unidos, donde ingresa en 1991 en el Juilliard 

Pre-College, en la clase de Katherine Parker; continuando con el Profesor 

Martín Canin. En la actualidad, estudia en la Juilliard School, bajo la tutela 

del profesor Jerome Lowenthal. 

Ha sido ganador de varios concursos nacionales e internacionales, entre 

los que figuran importantes premios en el Kosciuszko Chopin 

Competition, de EE.UU., y el Montreal lnternational Music Competition. 

Para su formación en el Juilliard Pre-College, ha recibido varias becas de 

este centro, entre ellas, "Relson Family", "The Therse Kleppe Prize, in 

Piano", "Gina Bachauer", "Robert Armstrong Memorial", "Terry Adams 

Murray Grants", además de becas de otras entidades, como "Nices 

scholarship", patrocinada por Samsung Corporation. Yung Wook Yoo ha 

sido becario de la Juilliard School desde su ingreso, y cuenta con 

numerosas aportaciones privadas. 

Ha dado recitales en Corea y actuado como solista con varias 

orquestas coreanas, incluyendo la Orquesta Filarmónica de Seúl, en el 

Simposio de Música, dedicado a jóvenes músicos coreanos de gran talento. 

En agosto de 1 998, ganó el Gran Premio y la Medalla de Oro del XIII 

Concurso Internacional de Piano de Santander Paloma O'Shea, galardón 

otorgado por unanimidad del Jurado y que lleva consigo importantes giras 
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de conciertos y recitales por todo el mundo. Entre estos conciertos, 

figuran actuaciones en festivales de España, Alemania, Francia, Italia, 

Portugal y Japón. Ha actuado con L.:Orchestre National de Lille, l'Orchestre 

National de France, la St. Petersburg Symphony, la Orquesta Ciudad de 

Málaga, la Orquesta Sinfónica Nacional de la República Dominicana, la 

Orquesta Sinfónica de Tenerife, con directores como Pinchas Steinberg, 

Jesús López Cabos y Víctor Pablo Pérez, entre otros. 

Entre sus actuaciones en el año 2000, figuraron su presentación en el 

Wigmore Hall de Londres y en el 92nd Street Y. de Nueva York: en la Sala 

de la UNESCO de París; en el Palau de la Música y en el Auditori de 

Barcelona con la Orquestra Simfónica de Barcelona i Nacional de 

Catalunya, dirigida por Philippe Jordan; en el Auditorio Nacional de Música 

de Madrid, con la Orquesta Nacional de España dirigida por Rafael 

Frühbeck de Burgos; su presentación en Berlín, en el concierto de cámara 

con Natalia Gutman, dentro del marco de las Berliner Begegnungen 2000: 

el recital en el Ton halle de Zurich, así como una extensa gira de conciertos 

y recitales por el continente latinoamericano. 

Yung Wook Yoo ha grabado su primer CD con el sello NAXOS. 

Próximo concierto· 

SA MÜNCHNER PHILHARMCNIKER 

sábado, 9 de febrero 1 9:30 h. 


